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ITSjh-.'Bja 

Hay que ser justos, el Ayuntamien­
to de Cartagena es uno de los que' 
"lis se preocupan de los servicios de 
fi'giene y si estos adolecen en de-

I terminadas ocasiones de ciertas deíi-
i î encias, débese principalmente á diíi-
i*ultades casi insuperables, por las 
'especiales condiciones de nuestra po-
J '̂ación y nunca á descuidus ó lonida-
: 'Jes del personal encargado de llevar á 
^ práctica dichos servicios. 

Ante la aparición de la epidemia co­
lérica en algunas poblaciones de Eu-
''opa, se aprestan las autoridades todas 

. ^ precaverse contra la invasión, adop-
*8ndo aquellas medidas que son de 
•̂ ás seguro éxito para atajar los efec­
tos de tan terrible enfermedad. 

También en Cartagena se ha co-
''lenzado la campaña, organizándose 

. '3s inspecciones sanitarias para mayor 
eficacia en los servicios, en la forma 
siguiente: 

Primer distrito: Cuarteles primero, 
'luinto y octavo de la ciudad, y las 
diputaciones del Plan, Santa Ana, Mi-

. j^nda, Pozo Estrecho, Aljorra, Albu-
1*̂1, Médicos, Palma y San Félix, y los 
'barrios extramuros de San Antón y 
Peral. 

El número tota! de los habitantes de 
ŝíe distrito es de 33.253. 
De su inspección se ha encargado 

el doctor D. Joaquín Sancho del Rio. 
Segundo distrito: Comprende los 

cuarteles segundo, tercero y cuarto, el 
t»arrio de la Concepción y las diputa-

. cienes de Cantera, Magdalena, Puer­
tos, Perin y Campo Nubla, siendo el 
•lúmero de sus habitantes el de 34.674, 
y cuya inspección le ha sido enco-
iiendada al doctor D. Leopoldo Cán­
dido. 

Tercer distrito: Comprende el sex-
;*o y séptimo cuartel, el barrio de San-
^ Lucía y las diputaciones del Hon­
dón, Alumbres, Escombreras, Algar, 

• !?cntiscar, Beal y Rincón de San Gi­
les. 
. El número de sus habitantes es el 

•^6 35.439. 
De su inspección se ha encargado el 

doctor D. Juan Julián Oliva. 
Esperamos de que la inspección ha 

de dar excelentes resultados, siendo 
estos altamente beneficiosos para la 
higiene. 

Notas alegres 

Aumenta de día en día en España 
^' iiuniero de toreros, de cómicos, de 
'^^'Oaleones políticos y de agentes de 
•̂ ^a clase de negocios; y disminuye 

*' de los hombres de ciencia y el de 
"̂ s idólatras de la Verdad, una diosa, 

Míe lo mismo en verano que en in-
'Prno va, algún tanto fresca de iodu-

'"entaria. 
¿Será la influencia del clima'.'¿Será 

HUe el sol guarda para nuestra queri-
^ patria, sus rayos más ardientes, 

MUe resultan después favorable á mú-
'cos y danzantes, á sabios astrosos y 

^''tecos? iVaya usted A saber! 
Es el caso que, en una estadística 

"Cial sp consigua que en esta tierra 
^ garbanzos existen, para diecinue-

eitiiUones de habitantes, la insigni-
^cancia de cerca de veinticuatro mil 
jcuelas , que ¡Dios sabe qué clase de 

emeotos de instrucción tendrán á 
*« alcance! 

Si de la enseiianza prim.Trin, damos 
un pequeño síiito á la superior, y 
dentro de ésta á la universitaria, la 
elocuencia de lo.s números es aplas­
tante en contra de la ciencia |)ur;t. En 
a'í^unas .secciones de la íiicullud de 
cieiici'is son más los catediAlicos que 
los alumnos, y en el curso académico 
del 90(5 907 ;i que alcanzan los dalos 
oficia es, só'o se expidieron entre to­
das las univei^íidüdes españoíis cin­
co títulos de licenciado en ciencias 
químicas. 

En cambio, es casi infinido el nú­
mero de aiiogados, y poco menos el 
de niédic js, y en proporción análoga 
el de tiolicarios; (¡ue vienen á ser esas 
cJistinlas profesiones lil)eta!t's, dicho 
sea con ei debido respeto y sin ánimo 
alguno de inoililicaciones, los toreros, 
los cómicos y los camuleones univer­
sitarios, que en vez de lii'.iar loros, li­
dian y pican pleitos; y cu vez de sa­
lir á escena, van á la cínica; y en 
vtz de peiorar en la tribuna parla­
mentaria, hacen pildoras y emplas­
tos. 

Por supuesto, que el ambiente que 
s;: res|)ira en España da lugar á eso y 
mucho más. Los periódicos rara vez 
traen artículos de vulgarización cien­
tífica; en cambio, consagran, p anas 
entera.s á las revistas de toros y á los 
crímenes sensacionales; pero, ¿puede 
censuiárse es por esoV üe ningún mo­
do, poique si se dedican A ilustrar á 
la gente publicando trabajos de cien­
cia, nadie los compra ni los lee, y poi 
el contrario, con las revistas de loros 
despachan números á millares, y, la 
veroad, si el Estado no se sacrifica ni 
molesta por ilustrar al pueblo; ¿se 
puede exigir á los parlicularey que 
pierdan su tiempo y su dinero en esa 
misión tan laudable, pero infructuo­
sa? 

Dicen también las esladí.sticas que 
dos tercios de la población de España 
es analfabeta; y aun cuando sea exa­
gerada la cifia y solo fuese la mitad, 
sería bochornoso; pero, ¿qué se le va 
á hacer? En España nadie se hace ri­
co desasnando \nalfabelos, y en cam­
bio, se hacen bonitas fortunas lidian­
do toros, defendiendo pleitos, vendien 
do específicos ó pronunciando d s-
cursos en deleíminadas plataformas 
políticas. 

ABELIMART. 

ei **pourauoí-Pa$r* 
^ácia ei Polo Jlntártico 

que desnr.'ollan una fueiza de 500 ca­
ballos. Todo él está pintado de blanco. 

El arsenal de inslruemnlos cienlíli-
cos de la expedición es muy intere 
raitte y completo. Las provisiones de 
boca componen no total de 110 tone­
ladas, todo ello i'olocado en espacios 
reducidísimos, sin desaprovechar un 
rinc()n (iesde la cala al puente. 

Sin embargo de haber calculado 
(yharcot que la expedición nO dudará 
dos años -|)ieiisa emprender el regre­
so el 1.' de Abrí de 1910 lodo lo más 
larde,—¡leva provisiones para tres. 

En los guardarropas hay vestidos 
de todas clases de franela, punto, de 
pieles, de lelas impermeables, encera­
das y embreadas. 

Para hacer menos duraderas las 
eternas noches de la invernada, esas 
noches de seis meses, además de una 
modesta biblioteca recreativa y un 
gimnasio, el «Pourquoi Pas?» lleva un 
fonógrafo con 500 discos y juegos de 
ajedrez, de damas, de dominó, de cha­
queta y otros. 

El alumbrado será de petróleo, á fin 
de ahorrar carbón, pero dos días de 
fiestas lucirá la electricidad. 

La vida á bordo se sujetará á un 
plan perfectamente estudiado. Ex­
cepción hecha de los tripulantes, los 
demás expedicionarios abandonarán 
el leclio á tas seis de la mañana, para 
ocuparse de lo que á cada uno le está 
encomendado. 

E' segundo, Mr. Bengrain, alférez 
de navio, se encargará de las obser­
vaciones astronómicas y déla tringu-
lación; Mr. Rouch, de la meteorología 
y de la oceanografía; Mr. (íodetroy, 
de la hidrografía cosiera, las mareas 
y los vientos; Mr. Gondon, de la Geo­
logía; bl Dr. Lieuville, de la zoología 
mariiía y de la botánica, y el Doctor 
Charchol, de la bacteriología, y ade­
más, ayudará á sus compañeros en 
sus respectivos trabajos. 

Charcol piensa comenzar los traba­
jos de exploración ei 15 de Diciembre 
próximo, día en que empieza el vera­
no austral, á uua temperalnra de 45 á 
50 grados bajo cero y á800 kilómetros 
del Cobo Horn, y cuando la expedi­
ción haya llegado á las inmensas lla­
nuras de hielo, serán utilizados ios 
seis trineos automóviles que lleva, y 
esta locomoción será ^combinada con 
las marchas en akis, que permiten co­
rrer sobre la nieve. 

<Yo espero -ha dicho Charcot— 
hacer más cüniodamenle esla expe­
dición que la primera, y traer toda 
una serie de dücumenios científicos 
del más vivo interés, así como oi)te-
ner nuevas maestras de fósiles de ya­
cimientos reconocidos por el Dr. Nor-
denskiold, que hace transportar con 
toda segiuidad á uno de los puertos 
descubiertos en las regiones del Polo 
Sur, sea Por Ltkroy, sea Por-Gharcot; 
después nosotros regresaremos á ¡la 
Tierra-Lonvet, para comenzar nues­
tras investigaciones en la región que 
se encuentra al Sur de ésta tierra an­
tartica.> 

La crónica negra, que desde h.u'e 
muy pocos días dá pij.sju íibundatile 
y sustancioso á los aficionados á fuer­
tes emociones, enriqueció anoche sus 
columnas con un nuevo crimen, de 
esos á los cuales ha dado el vulgo en 
llamar pasionales. 

A las siete de la tarde, cuando nues­
tro numero se encontraba ya próxi­
mo á ser repartido, recibiihos noticia 
de que en la calle de D. Matías había 
sido asesinada una joven de 16 años, 
y que el agresor era un soldado (}el 
regimiento de Sevifia. - > 

Nos dirigimos apresuradamente al 
lugar indicado, y de boca de los tes­
tigos presenciales pudipios adquiíir 
los siguientes anteceiientcs del san­
griento suceso. 

Elisa Callado Nieto, agraciada jo­
ven de IG años, había mantebido du­
rante largo tiempo relaciones amoro­
sas con Antonio Tomás, soldado, co­
mo hemos dicho antes del Regimien­
to de Sevilla, estos amores adquirie­
ron bien pronto caracteres de intimi­
dad, marchándose Elisa con su aman­
te y permaneciendo juntos una corla 
temporada. 

Los malos tratos de que era objeto 
la joven, unido á las frecuentes pri­
vaciones por taita de recursos, deter-
mir.aron la separación de ambos, re­
gresando ella de nuevo al hogar pa­
terno, que en mal hora habia aban­
donado. 

Desde esta fecha, las pretensiones 
de Antonio para que Ehsa, lenuudara 
las interrumpidas intimidades fueron 
en aumento, estrellándose siempre 
ante las obstinadas negativas de ella. 

Anoche se encontraron en la calle 
de D. Matías, y él volvió á insistir en 
el asedio, intentando obligarla á que 
marchase con ella. 

l^esesperado Antonio por la resis­
tencia de su amante, sacó una navaja, 
infiriéndolo una herida en el pecho, 
(pie afortunadamente, por un rápido 
movimiento que hizo la joven, no lle­
gó á penetrar, infiriéndole solamente 
una ligera herida. 

A los gritos de los vecinos, acudie­
ron \arios transeúntes que conduje­
ron á Elisa al hospital de Caridad, 
siendo curada por el piacticante de 
guardia y marchando después A su 
domidlio. 

El agresor, á quien faltaban sola­
mente seis días para cumplir, ingresó 
en un calabozo del cuartel. 

El estado de ella es satisfactorio. 

BOLSA OE MáORiO 
Ue nucslio servicio particular 

IMPRESIONES 

La pesadez de ayer se resuelve en 
baja en el Copiado que arrastra al 
corro de fecha. El Interior fin de mes 
comienza negociándose á 84,70 y ter­
mina con papel á 84,62. El próximo 
sigue sosteniendo 17 céntimos de re-
port y se ópera de 84,87, á 84,80, cam­
bio, este último, al que queda ofreci­
do. El Contado en partida publica ios 
cambios de 84,65, 60 y 55, negocián­
dose, por contra, los títulos pequeños 
en alza, á 87,10, contra 86,90 y 87 por 
104 del día anterior 121 Amorlizable 
viejo, sin movimiento, á 101,40 y 
101,50. según las series, y el nuevo só­
lo publica títulos chii-os, á 99,60. Los 
bancos, en genera', firmes. í\l de Es­
paña sostiene el cambio precedente 
de 451, lo mismo que el Español de 
Crédito el suyo de 118,.50; el de Casti­
ga no se opera, aún cuando se tiene 
dinero á 118 y el del Hío do la Plata 
continúa bajo los efectos de la liqui­
dación de posiciones y sé cqliza á 3 % 
pesetas 

Los Tabacos sin negocio; F«'lgue-
ras, á 41 y Hornos y Explosi'i'os, sin 
oi)eraciones lauíbiéu. 

Las Azucareras acentúan su floje­
dad, negociándose las Preferentes á 
109 y 108,75 al contado y á la liqui­
dación, y á 109,50 y 109,25 al Próximo 
Las Ordinarias no se contratan y las 

Todas las noticias que se van reci­
biendo de los puertos que sucesiva­
mente va visitando el "Pourquoi-Pas?' 
en su viaje hacia el Polo Sur, nos dan 
cuenta del creciente entusiasmo que 
reina enlre los partidarios del € Pour­
quoi-Pas?» á medida que se alejan de 
Europa y acortan la distancia que les 
separa del obielivo de su viaje. 

Que vuelvan con la misma alegría 
que marchan. 

Hablemos del «PourquOi-Pas?», de 
los valerosos hombres & que da asüo 
en sus entrañas y de los fines de la 
expedición, ya que ésta constituye la 
más grande actualidad en el mundo 
científico. 
Aleccionado el Dr. Juan Charcol por 

la experiencia adquirida en su primer 
viaje á las regiones antarticas, en este 
segundo ha procurado pertrecharse 
más perfectamente no sólo para hacer 
frente á las contrariedades más im­
portantes que puedan salirle at paso 
sino también para que las investiga­
ciones y estudios que se hagaii, alcan­
cen el mayor grado de perfecoíón. 

El «Pourquoi Pas?» es un barco de 
forma algo extraña, de tres palos, 
abundante velamen y con máquinas 
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tendríamoB mayor derecho á I« vifia que < lU», co­
mo estas 10 lo liei.en ii ayor que jaii liormigaa. 
¡NoluutiaiBos pornosolroB, fino por «1 bruñimiento 
qu(i del)e seguir qasta lo inllriito! 

Hif,o ona pansa y continuó: 
-—^ivamos 9 muramos, el creciiuíento vuncerá 

por nosotros, que tal es siompto la l»y dol espíri­
tu: crecer Begiín la voluntad de DIOM; salir de es­
tas thifeblas y de cstss fiondotiadas h*8ia Ibgar & 
la grandeza y I» lud. jC*d» vtz más gritrid^, lior-
m«nf>a míoí, cada vez mes grHude! L'egur á U 
mayor magnitud, no dej^r de creotr h»«ta que el 
t'S'íritu dpetiuya el temor y se eleva hasta allí— 
djfo extendiendo el brato y s(ñ!>lniido al 
cielo. 

Cesó la roz: el liaz de Inz del retleotor giió y 
dio de lleno sobre él, destacando su figui.t gigan-
tasca, valitíuteuionte erguid», y miíando al espa­
cio (sranltado dfi estrellrts, 

!•» Inz volvió á girar y la fl^ura del gigante «e 
deuta* ó en'oncí 8 eol)rft el finio estrolUdo como 
una masa negra y ení)rrae qae timenasaba con po­
deroso ademán »(inundo d« \o» pigmeos. 
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